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T E M A S  R A Z O N A D O S

EL h o m b r e ’̂ y  s u s  A C T O S
El respeto m utuo debe ser el p ri­

m er exponente de todo acto indivi­
dual, llevando como fondo el interés 
colectivo en cualquier momento o eta­
p a  del acto que se ejecuta.

Si tom am os como base este princi­
pio y m iram os desde un punto de vis­
ta  elevado, la form a en (pie se delie 
encon trar el liombre para realizar ios 
actos m orales, no debemos pararnos 
en la  m aterialidad  de la cosa y si fi­
ja rnos en el fondo de la acción (pie se 
realiza; tom ando como base del racio­
cinio el cerebro—centro donde se per­
ciben todas las sensaciones (jue nos 
trasm iten las dem ásá parles del orga­
nism o—y de. donde han de p a rtir  una 
vez form ada la idea que se pretenda 
sacar a la  luz y  no pararnos en el ve­
redicto del corazón, pues la m ayor 
p arte  de las veces lo (fuc el corazón 
aconseja, al poco ra to  (pieda por tie­
r r a  m ediante la consulta al cereliro. 
N aturalm ente que si deseclianios al 
corazón como consejero en la realiza­
ción de actos del todo morales, mu­
cho m ás debemos separarnos de velos 
que encubran el verdadero motivo del 
acto y sí presentarlo de form a clara y 
lim pia, a pesar de que la m ateriali­
dad del m ismo aconseje de form a con­
tra ria  y egoísta.

El hom bre que al realizar el acto lo 
hace con pleno convencimiento de que 
lo hace de una form a desinteresada y 
noble, no debe hacer caso de las cen­
suras que a posteriori se le puedan ha­
cer con motivo de los com entarios <pie 
alrededor del acto se susciten.

¿Verdad que es fácil cotejar poi- 
parte  del ejecutante el móvil de los 
actos propios? Aunque después los 
hechos salgan acusatorios a la acción 
de los actos llevados con m oralidad, 
no es censurable en sí, pues siempre 
que el fondo reúna las condiciones ne­
cesarias, a pesar, como hemos diclm. 
de que el m aterialism o lo deseche, no 
pierde (d valor, sino por el contrario, 
más y m ás lo realza.

El hom bre se justifica por sus ac­
tos y estos acusan el estado de cultu­
ra  de un pueblo y la m oralidad de lt>s 
individuos.

A M A T H lli
rmnisürio A) ((c l:i

F rente de la Alcarria.

Con d iscip lina y  obediencia  
a l  m ando» ce logrará  la  

victoria fin a l.

^ 1 luíi vMüloiMil OS so(|iiira
S<í¡(l(f<{os (¡ne n i  (<ta Irinchfras 

Acecháis al encmi(¡o 
.1 las ónlcnes <lc jalera 
El m ando entero es tesli<jo 
Que la nicforia es certera.
. .Luchan con ánimo fiero  
En esta batalla cruenta 
Demostrando al mundo eidero 
Que la Eriffoda Setenta  
Tiene san<¡re de (juerreros.

Vnidos como en Im  Alcarria 
Para obtener la nictoria 
Debe e.dar la retaguardia 
Y se cubrirá de f/loria 
(nial la Setenta Bridada.

Luchad, nalienles soldados 
Que es scf/iira la Victoria,
Vue.stro iu»nbre está f/rabado 
Con pruesas letras en la Historia 
Que jam ás serán borrados.

El m undo entero se asombra 
.1/ contem /dar nuestra azaña 
.famas sernirá de alfombra  
Para el fa.scismo la España 
Por mucho empeño (¡ue pomjan.

Con el fusil en la mano 
Vif/ilamos por La Alcarria 
) cuando hacia atrás miramos 
Vemos fjue en la retapnardia 
Aún haj¡ discordias entre hermanos.

I utos, }/a de una nez 
y  (/ue cesen las di.scordias 
.1 cum jdir con el deber 
Que m uy pronto ¡a victoria 
I.a hemos de obtener.

f.uchamos con yran bravura 
Sin dejar de la memoria  
Dar al fascismo sepultura  
.\iuw u(‘ la balalla sea dura.

Cristi,ba! M A liT lSE Z  PEÍ^ÍAS 
Soldado de -Ametralladoras del 4.® Ha- 

tallón.
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o i r  e s f o  f o i i i a i n o s  ¡ p a i r f e  i m i ^fiiiM rira
Nosotros, ¡os reoolncionarios, los (¡:ic 

constantem ente hemos critieado en tun­
tas ocasiones cómo hemos tenido el 
niililarism o ij sus consecuencias, hoi¡, 
xm nqnc parezca paradójico, somos sus 
.más ferm entes defensores y propaya- 
.mos a los cuatro vientos ¡a creación de 
iin  Ejército fuerte y disciplinado.

Habrá algunos que sin pararse en 
hacer un estudio analiiiro de los m o­
m entos por que alrare.iu¡nos en !ís~ 
paña, crean que hemos hecho dejación 
4Íe nuestros principios y, dando un vi­
ra je  en redondo, nos ponoamos, romo 
vulgarm ente se. dice, del sol qjm juás 
calienta. No, compañeros, no, es que  
las circunstancias lo e.vigcn asi. Nos­
otros criticábamos y  comhatia.mo.i al 
antiguo Ejército, porque. com])vendia- 
inos que su misión era perjudiei<d pa­
ra  el proletariado en general y pura 
la jiaz del mundo, puesto que sus com­
ponentes, eran hombres iodos j)osei- 
d o s de unos apetitos bastardos y ade­
m á s  influenciados por la reacción más 
ne(/ra de todos los países, que sen>ia 
d e  engranaje entre el capitalismo y 
ellos, para poner en marcha la m áqui­
n a  odiosa de. la tiranía y  la esclavitud. 
N o  es tampoco que nosotros hayamos 
sid o  influenciados por los arrullos de 
lo s propagandislas que cantan las e.r- 
cclsidades de tener en nuestro j>ais un 
Ejército  para emplearle en ocasiones 
futuras, en conquistas napoleónicas 
jno !, nosotros queremos un Ejército 
disciplinado, compuesto de unos m an­
dos que sientan el problema de ¡a lu- 
<'ha que el pueblo esfxiñol tiene ¡>lan- 
ieado y  de esta form a, ellos con su ra­
pacidad y  buena fe  y nosotros con 
vuestra  disciplina y valor, demos al 
traste con toda la opresión de que to­
d a  la vida fuim os victimas y que. 
cuando finalice la guerra, podamos 
sin  trabas ni coacciones de ninguna es­
pecie, dedicar nuestras actividades ij 
energías, hoy bastante resquebrajadas 
<i consecuencia de la guerra, en recons- 
íruir nuestro }>ais. sobre fas ruinas que 
a  su paso dejó la bofa ensangrentada 
ilel antiguo milifarismo. creando una 
socied((d más justo y  humana.

Nosotros que, como hemos repelido 
una y  m il veces, somos enemigos irre­
conciliables de la guerra, estamos to­
mando parte activa en una, cuyas con­
secuencias las está pagando el pueblo 
en general ¿por qué, siendo antim ilita­
ristas y  enemigos de toda la vida, ha­
cemos la guerra?... Razones nos so­
bran para contestar a esta pregunta.

Primero'. Porque nosotros que fu i­
mos en tiempos normales— en la ma- 
yoria de las veces— atropellados y  es­
carnecidos, por defender en nueslras 
propagandas y  nue.dra form a de con­
ducirnos, cau.sas de verdadero sentido 
humano. Nosotros, que a pesar de la 
provocación de que constantemente se 
nos hacia objeto, unas veces clausu­
rando nuestros locales y  otras encar­
celando a los mejores militantes, ha­
ciendo nosotros caso omiso de ello, pa­
ra dem ostrar ante el m undo entero 
que no éramos respon.sables de des­
encadenar una calástrofe, como la que 
estamos presenciando. Ante el golpe 
tan crim inal y  canallesco, como pode­
mos denominar a la sublevación lleva­
da a cabo por los fascistas, en colabo­
ración con los militares, ¿cuál era el 
deber de lodo revolucionario que sin­
tiese en su pecho ansias de liberación? 
Su deber era el que en los primeros 
m om entos demostró y fue  el de opo­
nerse con todo el ardor de su pecho y 
con las armas en la mano. a'~ lo que 
unos cuantos invertidos y  sin concien­
cia, nos querían someter, no ya con 
razones, .sino con la fuerza de las ar­
mas.

Queda bien aclarado con esto, (pie 
aun siendo enemigos de la guerra, la 
tenemos que aceptar como medio de 
defensa propia, ])or instiido de conser­
vación, ])or dignidad de hombres y 
por no vernos sometidos <d látigo del 
fascismo ase.sino. que lanza sus ten­
táculos por todo el mundo, querién­
dolo hacer e.rfeusivo a nuestro país.

En segundo lugar, luchamos por re- 
conqui.sfar el suelo que. nos han arre­
batado y  defender el que nos queda. 
Por esto, nos hemos de. convertir en 
los más fervientes defensores de nues-

Iro suelo, amenazado por unos entes 
sin conciencia, que haciendo alarde 
del más moderno m aterial de guerra  
y ayudados por otros, no menos ase­
sinos y  pedantes que ellos, como .son 
alemanes e italianos, quieren conver­
tir a España en un campo de concen­
tración y  poder desarrollar sus cos­
tum bres depravadas.

E l Ejército que nosotros deseamos 
form ar, es el reverso del que nos hi­
zo traición, que no tiene otra compa­
ración que el brazo crim inal del ver­
dugo, para cortar las ansias de reivin­
dicación que sentimos. E l nuestro, 
compuesto por hijos del pueblo, de 
los que nadie se puede atrever o du­
dar, porque sus Jefes son hombres, en 
.su inmcn.sa mayoría, sacados de las 
Organizaciones y que, en distintas 
ocasiones se jugaron ¡a vida y  la liber­
tad, sintiendo de cerca las caricias del 
régimen caduco. Eos mandos, son 
hombres forjados en el constante ba­
tallar y en el interminable deam bular 
por cárceles y presidios y  no pueden  
convertirse en unos tiranos de los que 

con tanto cariño siempre defendieron.
El soldado, que también está con­

vencido de ¡a disc-iplina, pero no de 
una di.sciplina cuartelera, .sino de res­
peto y acatamiento, seria el primero  
en oponerse a que nuestro Ejército se 
convirtiese en opresor del pueblo.

Asi pues, compañeros, no hay que 
dudar sobre este respeto. Nuestro  
Ejército tiene que ser fuerte y disci­
plinado para la defensa del j)ueblo en 
general y para exterm inar de una vez 
vara siempre de nuestro suelo al fa.s- 
cismo ini}asor y nunca para hacer de 
él un instrum ento de conquisla.

Será para lo que eslái creado, para 
defender la paz y  contribuir a la im ­
plantación de una sociedad más justa  
y  humana, donde no e.risla ni lo tuyo  
ni lo mío. Por esfo tomamos parte en 
la guerra y  propagamos ¡a creación de 
un Ejército fuerte y  disciplinado.

'Mariano DE TORRES 

Comisario d«' Guerra del 1." Batallón 
de la 70 Rn'aada Mixta.
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Como fondo las áridas, las frías Ha- 
m iras de la m escla; como centro una 
serie de tinaos en los (|iie agrupan 
unos centenares de muchachos medio 
vestidos de los que alguno tiene a su 
lado, descansando en el suelo, un fu ­
sil y  m uy pocos el correaje puesto y 
el fusil colgado dem ostrando estar en 
acto de servicio. Tal era, cam arada 
lector, o que podía verse, lo que un 
profano notaría  al llegar conmigo al 
cam pam ento en que descansaba el 
cuarto de vuestros batallones cuando 
a  él m e incorporé.

Aquel grupo podía ser m uchas co­
sas, m uchísimas, menos lo (lue eran, 
los leones de Casa Ibarra , los héroes 
del P ingarrón. Fuerzas de la 70 Hri- 
gada, de la  14 División.

¡Cuán lejos vuestro cam pam ento de 
los tradicionales!

Cumpliendo el elem ental deber de 
cortesía y de disciplina, pregunté por 
los m andos. ¿El com pañero comisa­
rio? ¿El señor Com andante?

Uno de aiiuellos muchachos me en­
caminó.

—Alli, en aquella casita, pregunta 
por M arianin.

Me encam iné al punto a (¡ue me en­
viaban. ¿Quién será ese M arianin?, 
m e preguntalia. Llegué y como yo no 
quería ver a ninguna persona tleter- 
m inada, sino a los mandos, en vez de 
p reguntar por el que me decían, lo hi­
ce al prim ero que encontré en la for­
m a que había empleado antes. El in­
terpelado repitió el dim inutivo {>ara 
llam ar a uno pequeñito, bastante jo ­
ven, risueño, destocado, sin insignias 
que vino a m i encuentro. Aquel hom ­
bre tan  menudo, tan sonriente, era el 
com pañero Comisario. Otro, alto, ner­
vioso, de pocas palabras y al que tam ­
bién llam aban por su nom bre de pila, 
esta vez sin diminutivos, era el que 
actuaba de com andante interino.

Desde aquel momento comprendi 
que re inaba entre todos, altos y bajos,

una cam aradería encantadora. Luego 
pude ver que, capitanes, furrieles, en­
laces, comisarios y muleros, vivían 
form ando una gran fam ilia alejada, 
fuera del momento preciso, de cuan­
to represen tara desigualdades, d istan­
cias y castas.

Y en aquella fam ilia entré.

Los prim eros milicianos de la (Cul­
tu ra  fuim os recibidos con cariño no 
exento de curiosidad. ¿Qué pin tába­
mos allí nosotros?

Anunciamos (|ue íbamos a dar cla­
ses; que veníamos a trab a ja r contra el 
analfabetism o y abrim os la m atrícu­
la. El prim er día casi nadie se apun­
tó. No com prendían (¡ue aípiello era 
un Í)ien. “A mis años ya, ¿(jué voy a 
ap render” ? “Yo estoy dem asiado du­
ro ”. “ Eso en re taguard ia”. “Yo sé lir- 
m ar y me basta". “ Eso cuando se aca­
be la g u erra” ...

Cada uno ponía su excusa. Fueron 
escasísimos los (pie se apuntaron. Pe­
se a ello, luego venían... “Yo sabía an­
te s ...” “Lo que a mi me hacía falta era 
o rtog ra fia ...” “ Eso de la división sa­
b e ...” “Todos recibian parecida res­
puesta”. “ I.o haremos. Teniendo tiem­
po de sobra, te conviene no olvidar lo 
que sabes, aprender algo m ás...”

Y al día siguiente liubo m ás y al otro 
m ás y term inam os j)or tener ocupadas 
todas las horas del día. En la (’.om- 
pañia de Am etralladoras, (pie fué mi 
prim era clase, y que luego, al tiempo 
(pie otras, no he dejado hasta salir 
del Batallón, las tres cuartas parti's 
dcl personal que la form aban asis­
tían a clase y en m uchas “m áquinas", 
todas menos dos, tenían asistencia de 
la totalidad de sus individuos.

Se me esperaba con cariño, con in­
terés. Mi visita, que no fallaba ningún 
día, era la variación dentro de la mo­
notonía y el tiempo que ¡lasamos cada 
tarde trabajando, en un trabajo  sin 
fatiga, agradable y a tono con la cor­
dialidad im perante en el Hatallón, era

la nota de color, el descanso. Escri­
bíamos al dictado, leíamos, com ba­
tíamos el analfabetism o y de paso, 
aclarando o explicando cuentas, cam ­
biando impresiones, no pocos días se? 
me olvidó la noción del tiempo y tuve 
que regresar andando a Hribuega don­
de desde hace quince o veinte dias, y  
por atenciones del Hogar, de nuestro  
“H ogar” vengix, o m ejor dicho, venia 
pernoctando. El paseo no me im por­
taba aún siendo rcgularcilo, ])orí[ue 
el trabajo  fecundo y agradabUg y he­
cho con am or lo es siempre, hace ol­
v idar las fatigas de la cam inata.

Podéis creerm e, com pañeros lecto­
res, que fué gratísim o para mi el 
tiemiM) que estuve destinado al l.”. 
Que con m is chicos de A m etrallado­
ras siempre, y con los de las (hnnpa- 
ñias ([lio estuvieron a mi cargo des­
pués, m ientras las tuve, ])asé lardes* 
pasé días enteros agradabilísim os; y 
trabajando  siemjxre; y tú .luanito. 
com pañero de Hatallón, durante toda 
mi perm anencia en él, (pie conmigo 
com partiste el trabajo, (pie no has 
([llorido dejar tus m uchachos por na­
da y que entre ellos sigues, sabéis (|U(5 
hoy fuera de mi gente, obediente y 
(li.scij)linado ('on el sitio a que se m e 
destina, muchos días en (pie el traba­
jo sea ingrato me he de acordar de lo 
híen (fue estaba, con frío, con lluvia 
y hasta con obiise.s, m ientras dalia m is 
clases a la nuupiina de Pagan, a la 
Valdivia, a la de A m oldo... a los del 
gru|)o de Carri(>n y Pedro y Hlas, a 
Hogelio, a .-Viidrés, al Mulero... a I)a- 
v(). A m is rhicos, no ¡locos m ás viejos 
([ue el maestro.

Y ahora, no puedo olvidarm e con 
juma de aipiél día en ([ue entré bus­
cando al Comisario del Hatallón y m e 
pusieron frente a un hom bre pecfiie- 
líilo, cordial y risueño, al (jue todos 
fam iliarm ente llam aban “M arianin”.

Joaquín SANCHKZ REVEST  

Miliciano de Cultura.

I
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P ara  los luchadores del ire e le  y de la re laguardia
P ara los verdaderos revolucionarios, 

los que lucham os en los caniims de ba­
talla en contra de la canalla fascista 
que se levaiiló contra el ])ueblo esi)a- 
ñol p ara  usurparle las i)ocas liberta­
des que tenía antes del 18 de julio del 
pasado año, no hay más {]uc un solo 
anhelo; y os: “derro tar a los fascis­
ta s”.

Eso no quiere decir ([ue no nos in­
teresen las cosas de la retajíuardia, 
])ues de la  buena o m ala or^ani/aeión 
de ésta, depende la derrota más o me­
nos ráp ida  de los facciosos.

P or lo tanto, si de la retai,niardia de­
pende la adm inistración y abasteci­
m iento de los frentes y en ésta se es­
tán  desperdiciando un sin fin de ener- 
ííias, combatiéndose unos sectores an­
tifascistas con otros, tiene (pie tener 
como fin esta lucha intestina la pro­
longación del triunfo del pueblo es- 
]umoI y lo que nos interesa a lodos los 
antifascistas en general es (pie la gue­
r r a  term ine lo antes ])osible, con la de­
rro ta  aplastante de ios facciosos; pa­
ra  luego poder reconstru ir la econo­
m ía de nuestro suelo, tan seriam ente 

quebran tada por la crim inal guen-a

que provocaron los m ilitares traido­
res al pueblo español, junto  con el 
fascismo internacional ipie los apoya 
directa e indirectam ente.

¡T rabajadores! ¡Antifascistas todos! 
Recordad el adagio a([uel que, “A dos 
individuos les unia un fin común, del 
cual, de haberlo consegui<lo, los dos 
hubieran obtenido múltijiles benefi­
cios; ])cro discreparon, y un tercero 
se apoderó del beneficio que los dos 
hubieran obtenido, caso de ponerse de 
ácuei*do”.

Imitad a los soldados, mpii no hay 
ni socialistas, ni comunistas ni anar- 
(piislas, hay soldados antifascistas iptc 
nos ])restanios mutuo apoyo cuando 
las causas lo re([uieren. Asi obran los 
verdaderos antifascistas y <puí no ]me- 
de llam arse tal. (piien no obre de esta 
forma.

Sí los ([ue están en la reiaguardia 
olnam como los soldados (pie estamos 
en el frente, ganarem os pronto, muy 
pronio, la guerra.

Antonio MAHCll C IV/T  

'renienle de la 1." compañía del -b" Ba­

tallón de la 70 Brigada Mixta.

S O L D A D O S Ersi CAtV1F=»AIÑI A

A  M I  m a d r e :

R o  E IV! A

Madre, que en las horas de insomnio y  desvelos 

arrullabas en mi cama una vieja canción 

mitigando los dolores del cuerpo dolorido 

bálsamo sublime de paz y de amor

No sufras tanto, madre querida, 

secas tus ojos, no llores más. 

que tus penas, como agudos puñales 

son dardos punzantes que mi alma llagará.

Yo lucho en el frente por una causa justa 

batiéndóme estoy ¡por la Libertad!, 

fuera de España la esclavitud que denigra 

y reine en Iberia la excelsa igualdad.

No mates mi ilusión, madreci^ buena 

secas tus ojos, no llores más, 

yo lucho en el frente por una causa justa 

batiéndome estoy ¡por la Libertad!

Libertad amada, hacia tí caminamos, 

gloriosa meta de tanto dolor, 

por ti dejamos a los seres queridos, 

por ti luchamos con firmeza y tesón.

Y es nuestra ofrenda la luz que ilumina, 

y es nuestro lema triunfar de una vez, 

y es nuestro fruto Igualdad ‘absoluta, 

y es nuestra victoria la España del bien.

Alvaro FUENTES CARRAZO

Capitán de la 2.« C'omí>añía; 4." Batallón

70 Briíiada Mixta. (I-rcnte de la .-Mcarria).
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l.n g u e rra  c rea  oslas eslampa.s rc tn ispoc tivas  y luuo  asi la vida do indiim onlaria.
ooiuo 011 osla Tolo so vo.

A  mis antiguos cjm pañeros  

de la  4.'* C om pañ ía

Siilud, caniuradas. (fs dejé, es ver­
dad. Kn mi cara fria  no habéis notado 
algún signo ipic d ijera si me il)a con­
tento ])oi'(pi(i ya iJ)u a ingresar en mi 
elem enlo; })éro, jmr eso no dejo de 
sentir en lo más profimdo de mi alma, 
una pena muy graudc; uo dejo de re­
cordar vuestro comjiañerismo, vuestra 
voluntad para (pie yo, extranjero, os 
com prendiera m ejor,, vuestra volun­
tad y puntualidad en el servicio, y eso, 
a pesar de ((uc algunos, siem pre m al
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contentos pusieran algo <le desorden; 
os quiero y <[iiedo muy agradecido a 
lodos.

A tí tam])ién, Vicente, mi i)C([ueno 
• enlace, a ])esar de tu juventud, de­
m uestras (jue el valor no tiene edad, 
tú eres bravo sin saberlo, boy te lo 
digo, valiente “ peípie” y tus quince 
años han sido para mi un ejemplo.

Cuando me encontraba cansado, 
aburrido, flaco, sin valor, te m iraba y 
tom aba ánimo.

Sigue siendít hom bre nunleslo v b ra­
vo. como te he conocido y la vida será 
para  ti un sueño encantador tic liber­
tad y felicidad, con los cuales lial)rás 
contribuido a la comjuisla.

¡Salud! ('.amaradas y amigos. ¡Vi­
van las lii>ertades am m piistas!

Un ce l 4.^ BataHón

de tormenta en 1a s  a v a n z a ^ as
El miérvolcs día dos 

a las cinco de la farde 
empezamos a observar 
los cambios tan naturales 
de la (jran Xfdnraleza  
m adre de lodo lo (jrande.

Reúno a los com¡niñeros 
wüe.s de lom ar la cena 
para escuchar opiniones 
1/ pasar la noche en vela 
y  el sargento Sabater 
m e dice con entereza

Como revolucionarios 
escuchamos sin cesar, 
ron el fusil en la diestra, 
e.on la mirada adelante 
y o esperar a que amanezca.

IIay opiniones sencillas 
pero m uy confederales 
con responsabilidad  
la del comjiañero Liases.

No debemos de dormir 
aunque el agua nos anegue 
que por la lievolución  
que todo se lo merece 
debem os de estar alerta 
llanque la m uerte nos llegue. 
E.rclama el sargento Antonio  
dices m uy bien, compañero 
vivir de realidades 
defendiendo la IguaUhal 
es lo (¡ue iodos queremos.

'Cenemos un com¡tañera 
al que Ihunamos Carita 
que al e.rponer su opinión 
a iodos nos gusta, mira.

Por defender nuestra causa 
pasaremos malas noches 
aunque muchas no serán 
por que pronto miraremos 
el amanecer tranquilo 
que tíos traiga la Igualdad.

Son o¡tiniones sinceras 
las que varios de ellos dan

el (ionio dá su o¡tinión 
que no se debe olvidar.

Ni tampoco la del Rana 
¡lorque está m uy acertó 
que trata de la Anarquia  
y no está del lodo nud.

Vbaldo y el Rolo dicen 
(¡ue debemos de aguantar, 
(¡ue para gayar nueslra cíuisa 
con algo hay que lro¡tezar.

Tenemos un com¡tañero 
con disciplina sin par 
que no nos da su opinión, 
pero yo con gran respeto 
m i parecer voy a dar.

Se llama .losé Marlinez 
y  es de un pueblo de verdad

de los Cánovas le dicen 
y sus pai.sanos están 
luchando con la Setenta 
por amor a la Libertad.

'También está el rcdto Crespo 
y  su opinión nos la dá.

En vela toda la noche 
yo la pienso ¡tasar 
para mecer en m i pecho 
¡tensamietilo fralerm ü, 
es decir, los ('ompiiñeros 
que luchan por la verdad.

El compañero Muñoz 
dice (¡ue no (¡nieve opinar 
pero nos dice pensando  
tranquilíts podéis estar, 
que antes de dorm irm e yo 
reniego de la Igiuddad.

'También eslá el c(dto Euentes 
de sensatez sin igual, 
am ante de la .Justicia 
(¡ue esta noche ha de velar, 
¡tues ¡a muerte del fascismo  
la .Justicia ha de implantar.

Sólo falta  una o¡tinión 
que es la mia, la voy a dar.

Estoy de acuerdo con todos 
en no dormir, que más dá, 
haremos lo (¡ue hacen muchos 
(¡ue en las trincheras están.

Alerta contra estos mónslruos 
que nos quieren e.rtrangular 
por defender con ixdor 
lo más noble, la Igualdad.

I

KI teniente, .Miguel SASTRE

R R o  <:: E s  I o  fM :r £ g r m m a

,/■

•’W*.

vais (le ewinsiíHi. y.» t|ue el calor aprieta?
-  I’mh'tii. son olirenís ile Iransmisúmes (jue tienden linea en 

el l'j'enle de !a .\learria.
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D E L  P U E B L O
Con i)nlal)ras sencillas, pero llenas 

de sinceridad, os voy a exponer la fo r­
m a elocuente de lo (pío seria en nues­
tro  suelo un régimen m aldito; ([uc se­
ría de nosotros si esos m iserables 
consiguieran vencer, para im poner­
nos sus métodos de esclavitud y tira ­
nía. Vivir entre las garras de un régi­
men fascista, sería retroceder a los 
tiempos ignominiosos de la Santa In- 
<{uísicié)n.• Kl fascismo es terror del 
ham bre, tiranía, supresión de todas 
las liJ)ertades. Kl fascismo atenta con­
tra  la cultura y la civilización y con­
tra  todos los derechos humanos, en 
íin, es el hacha m aldita del verdugo.

T.a m uerte lenta y cruel en los cam ­
pos de batalla. Hay (|ue vencerle i)ara 
stem])rc. cueste lo ((ue cueste, tenga­

mos valor para  In d ia r y para olvidar 
todas las discordias, ahoguemos en 
nuestros pechos las pasiones, aunemos 
nuestros esfuerzos y como hermanos 
de explotación y de tiran ía ; luchemos 
como un solo lioinhre para vencer al 
enemigo y levantar sobre las ruinas 
de este pueblo m ártir, donde ellos han 
sem brado el dolor y la m uerte, en el 
edificio grandioso de nuestra Revolu­
ción social, nuestro odio hacia los co­
bardes y liacia acjuellos (pie olvidan­
do í'l momento actual en ({ue vivimos, 
tratan  de rom per la unión d d  prole­
tariado ]u^a defender sus amliieiones.

Juan TORUES FHHSANDEZ

Teniente de la 1." com pañía d d  1.' Ba­
tallón.

jm m  ^  o  rSJ D O s Mmk.

El deber es justo. La obligación, un 

acicate. Deber y obligación, nos impo­

nen un sacrificio para rendir un máximo 

de fruto a nuestra causa: ¡La de los 

cprimidos!

Esfuerzos sublimes, porque vamos re­
cogiendo e! fruto de su merecimiento. 

Todo es natural en nuestra obra cons-

merecedores de un descanso, sabremos 

recogerlo para después, más fortalecido 
el espíritu, reanudar nuestra tarea 

Un poco retirado del teatro de la gue­

rra. sonreír a un remanso de paz. en los 

brazoc de la que hace tiempo nes espera. 

¡Nuestra madre!

José REYES

linic*lor:i y (li's[ iu's de l;i riidii joniadu 
impuesta en esta obligación histérica.

Co«nÍ>ario de la 2." Ciwivpañia del 4." Ba­
tallón.

O M I P a\ N I [ R I ! $ M Ú
Compiiñerismo. palabra cuyo senti­

do no he visto minea tan bien aplica­
do y com prendido como en las trin ­
cheras, por los soldados antifascistas.

En los tiempos de vida normal, los 
que se decían amigos, te abandona­
ban en la adversidad, olvidando la 
am istad sincera que les ])rofesahas y 
por la cual tan a m enudo te sacrificas­
te. En la guerra. los que no se llenan la 
boca llam ándote amigo, saben auxi­
liarte  en los momentos de peligro y si 
llega el caso exponen su vida por sal-

var la tuya; esto sí (}ue es verdadera 
am istad, engendrada en los momentos 
m ás difíciles de nuestra lucha ya que 
a cuahpiier llaniaiuieiiío ipie en su 
nombre se ^laga, verás acudir una le­
gión de com pañeros (pie no vacilarán 
en sacrificarse por sacarte del apuro.

El com pañerism o es lo único bueno 
que en la guerra existe; dcl)emos. 
pues, fom entarle entre nosotros, sin 
hacer distinción de ideas, ])ara (pie 
con nuestro ejemplo aprendan los que 
están en retaguardia y  cesen en sns

polémicas, tan innecesarias como in­
útiles, (pie solo conducen a re trasa r la 
Revolución.

¡ (i^ompañeros! : Seamos dignos de 
este nom bre, m archando m ás unidos 
que nunca en el camino cpie ha de lle­
varnos a la victoria.

Jesús SANCHE/.
4.® Batallón de la 70 Brigada Mixta.

liÉ It 11 l ili  i  la [tlipilli
Indudablem ente representa u n a 

gran im portancia la labor (jue los 
hom bres pueden y deben realizar en 
la retaguardia. Los que por su edad., 
condiciones físicas o necesidades de! 
servicio no puedan ocupar un puesto^ 
de honor en los frentes de combate.^- 
tienen la obligación ineludible de su-- 
pararse en su trabajo lo mismo en el 
taller, en la fábrica, en la oficina v en
su organización.

Más, considerando tan im portante' 
en el hom bre sn misión en la re ta­
guardia, la de la m ujer la considen»- 
trascendental por lo que ([uiero prin­
cipalm ente referirm e a ésta última.

Por las exigencias de la guerra, la 
juventud está en su m ayor parte  eii-- 
cuadrada en (d Ejército, por cuya ra ­
zón (MI. I:' m ayoría de los trabajos .son 
sustituidos por m ujeres, las cuales cir 
«ius respectivos cargos iionen al ser-- 
vicio de la causa todas sus activida­
des y energías.

Mas donde el clemcnfo fenieniiio 
puede realizar una labor altam ente 
lieneficiosa. es en la vida del liogar. 
prestando ánim o a sus com))añeros sí 
en algún momento fuese necesario, 
aconsejando a sus liijos y bernianos el 
m avor rendim iento, la m avor honra-» V
dez y la más alta m oral en el traliajo, 
cuidando de (fuo en lo posible nada 
falte a los que combaten y sobre todo, 
dándoles la sensación, de (pie tam po­
co ellas carecen do nada a excepción 
de la presencia de los am antes.

Bealizamio esta lalior fácil para  to­
da m ujer ([ue tenga corazón de m adre, 
el soldado se encontrará protegido y 
satisfeclio. sus fatigas y privaciones 
las sojiorlará con alegría y todos sus 
afanes redundarán  en conseguir el 
triunfo de sus ideales.

CHACHJTA
Mecanógrafa de la 70 Brigada (Paga­

duría). al

Ayuntamiento de Madrid
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ta ..

la

Xüclie fría  la del 17 de marzo, esle 
tnarzo  que siem pre llevaré gral»ado 
en mi m em oria, por )ud>er sido en él, 

-><*uando he saboreado las mieles de la 
victoria.

Nosotros, los hombres del ó." Bata­
llón de la  70 Brigada, (jue tan vilm en­
te fuim os calum niados por todos, 

•cuando la  toma de Málaga por las or­
ólas M ussolinianas; llevaremos siem­
pre grabado en nuestra m em oria, la 

•rsalida del Madrid heroico, para los 
frentes de la Alcarria.

Filé p ara  nosotros esta noclie llo­
viznosa, una noclie interm inalile, (no 
porque el agua em papara nuestros 
cuerpos, ya que estamos acostum bra­
dos a luchar con las inclemencias del 
tiempo) pero sí interm inable, porque 
nuestra sed de dem ostrarles a todos 
aiiuellos que tan vilmente nos insulta­
ron. hasta llegar a decirnos que ha­
bíam os abandonado Málaga cobarde­
m ente.

P ara  dem ostrarles que nosotros, los 
hom bres de la columna Ascaso ayer, 
y de la 70 Brigada de hoy, no liemos 
abandonado Málaga coliardemente, y 

is\ nosotros la abandonahios, fué cum­
pliendo las órdenes que se nos dieron.

¡(•on ((ué alegría avanzaban lodos 
los comjiañeros hacia el sitio señalado 
para el ataifiie! ¡('on qué alegría avan­
zaban todos los compañeros hacia las 
trincheras enemigas, para llegar a 
<*llas y saciar su sed de venganza, tan ­
to tiemjx) alm acenada en sus corazo­
nes!

¡(ani (¡ué alegría se reciliió la or- 
•<ien de avance, y desobedeciendo por 
prim era ■̂ez las órdenes de nuestros 
detes, estos hombres (|ue llevan en su 
pedio  un arsenal de valenlia. se arro ­
ja n  como leones al asalto de las trin- 
clicras enemigas, desoyendo las órde­
nes de cuer])o y tierra, avanzaban con 
el cuerpo elgido y a iicclio descubier­
to. se lanzaban solire el enemigo, (jue 
im])otenle ante el derroclie de valen­
tía de nuestros compañeros, al)ando- 
naron las trinclieras dejando en ellas 
todo cuanto tenían y huyendo a la 
ileshandada como locos, ante los líri- 
los de ¡Viva el Batallón Ascaso!, que 
nuestros comiiañeros daban, para 
honrar la m em oria del héroe del 
(a iarte l de Atarazanas.

La alegría invade nuestros corazo­
nes, ya se ha dem ostrado a todos los 
calum niadores que nosotros no aban­
donam os nuestros jiueslos por cobar- 
<lía, ])0 !’([ue cuando nosotros llegamos 
al combate con el tascísnio, no éramos

liombres que ignorábamos' la lucha.
Ya en bastantes ocasiones, teniamos 

dem ostrado en Andalucía, que cuan­
do liabía que luchar, lucliábamos, y 
luchábam os por nuestra cuenta, pero 
ahora, al aceptar el m ando único, nos­
otros no hemos hecho m ás (jue cum- 
])lir las ordenes ijue del m ando reci­
bíamos.

Ya hemos dem ostrado, los (pie es­
tuvimos en Málaga, que nosotros no 
tuvimos cobardía y sí disciplina.

Ya hemos dem ostrado, ([ue cuando 
se trate de luchar contra el fascismo, 
estamos dispuestos a luchar liasta de-

rram ar la últim a gola de sangre, ])ara 
libertar a |!os pueblos >s lavizados por 
las ordas de llitle r y Mussolini, liasta 
llegar a nuestra Andalucía querida.

Ya eres libre de las garras de los 
traidores y eres nuestra ¡íara siemjire. 
'lú , Andalucía, (pie perdiste tu gracia 
y tu alegría en poder de los invasores 
Musolinianos. \ ’olverás a ser nuestra, 
no de aipiellos señoritos chulos (pie 
nos es(•la^•izaban y nos robaban el j>ro- 
ducto de nuestro trabajo, para  con el 
oro rollado a nosotros, deslum hrar a 
nuestras herm anas y lanzarlas al vi­
cio, para seguir sosteniendo la socie­
dad carcomida.

El Popo de Cuñada Rosal
2." r.om|)añi:i. .V' nalallón. /(M’rij'iula Mixta.

La v e r d a d e r a  A c a d e m  1 a
l 'n  cam arada ('.omisario de Briga­

da, me notifica (jue, tenemos (jiie lia- 
cer algún traliajo íníorniatixo para un 
lieriódico portavoz cultural de la Bri- 
gada.

Al mismo tiempo me dice: Que con­
tribuís a la labor em prendida jior to­
dos de cultura y emanci|)ación de los 
combati(‘ntes; os jiodéis entretener las 
horas (jue las necesidades de la gue­
rra  nos retienen en un parajieto. Ksta 
ocasi('>n me jiroporciona, por lo menos 
a mi, la ojiortunidad de satisfacer las 
aficiones (pie tengo desde jieijueño. 
L(‘er lodo lo (pío escriben los que po­
seen más sabiduría (pie vo v escribir 
jiara cuajar en leti'as mi pensam ien­
to. Leer y escribir es para mi el pen­
sam iento más agradable jiara m alar 
las horas (jue jniso en el nido de ci- 
giieña de nuestros escondrijos. Ahora, 
lo interesante es encontrar un tema de 
actualidad. En un num ero de un dia­
rio, días jiasados leí un articulo sobre 
lo (jue ha de ser la nueva imujuina 
m ilitarista, en el cam|)o de la nueva 
sociedad (jue estamos labrando. Ese 
articulo es la fuente de inspiraciéin 
liara yo escribir estas modestas cuar­
tillas. Su lectura sin virus jiartidista 
de ninguna especie, es un reflejo (jue 
ilum ina la senda jior la (pie m archa 
nii(‘stro Ejército, l'n  artículo (jue re­
cortándole del jieriódico y entrándole 
(‘11 el bolsillo, es un diccionario de mo­
ral m ilitarista, jiara consultar en todos 
los casos jirecisos.

Se dan muchos casos en el fragor de 
la guerra que sostenemos frente al fas­
cismo internacional, de los resaliios 
del fenecido y añejo m ilitarism o. El 
oficial endiosado. El gesto duro (pie 
trae al recuerdo de los frabajadore.s, 
(‘1 gesto tirano de sus eternos enem i­

gos y la imposición de una discijílina 
j)ara comodidades personales. De es­
le. también se ha dado cuenta el au­
tor del articulo (jue inspiró mis cuar­
tillas. ¿Se jniede hacer un oficial co­
mo se hace un traje? Xo, aiimpie esté 
en una academ ia dos o tres meses. 
Auiufue venga de éste o el otro sector 
antitascista. o tenga carrera  o tenga el 
grado bachiller.

(,)ue no vea ningún oficial de nues­
tro Ejército en mis cuartillas otros de­
seos que contribuir a recoger todo lo 
m ejor (pie salga de la cosbciia de una 
academ ia y herm anarlos al íaiadro de 
oficiales ([lie se forjaron m acham ar­
tillo en las trincheras. Estos, más tos­
cos, más rudos, menos ciiUos, menos 
inteligentes, cuando llegan los mo­
m entos de rendir cuentas, son tan ha­
lagadoras como las de otros m ilitares 
c.uahpiiera.

I.a verdadera academia. La única 
academ ia fructífera e inagotable son 
los cainjios de batalla, de e.sa acade­
mia. surge, está surgiendo, una oficia­
lidad sin deseos endiosados, sin sesto 
(•(‘Ulrario. los cuadros de m ando disci- 
jilinados (jiie m iran y m andan sus sol­
dados con jialabras cariñosas y gestos 
souiúentes. De esta comjiacta uniem 
surgirán los nuevos m ilitares de nues­
tro ejército futuro.

Lejos del ánim o de todos; el senti­
do pedante y altanero de todo aijuél 
estandarte m ilitar (jue está fenecien­
do. El general que no cuente con el ca­
rino de sus soldados, no ganará gran­
des batallas. Por eso las perdieron to­
das los generales de nuestro j)asado 
ejército,

¡Viva el Ejército del Pueblo!
José REYES
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l>i' iiiH‘sti'0 llorar (U I siihiailn 
Nt' aprcfia c‘ii csla iblo uno d • 

sus riuoones.
- y]i/  r

//»■Ki

m

I a vnahui. (¡lU’ Iciu' on fsto 
jaj<lin (‘s (¡110 seduco;
al monos asi nos da a enten- 
<icr la aplicación! del ccm- 
pafìcro Icclor, Ni; al lotó- 

^rafo ve.

Ei comandante Verardini y el capi 
tàn Gisbert, de la 14 División

Figuras populares y de 
solvencia militar.

V

l
kv.

(̂ 1 nipafuTos.

;atcnción!, (pie 

el café está enseguida )iam 

tomarlo.

I
i-'k

(’.amarcro, 
sirve con efii- 

dado y ele­
gancia. (pie los del volador 

van a enfandar v no te pa- 
;.arán.
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